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PALABRAS DE 
UN SOCIALISTA 

Fuerza y violencia 
La revista italiana «Crintiria 

Socia e> publica an artícalo de 
Tuiattiíjeíe de la tendencia ma-
XimaÜHta unitaria del socialismo 
italiaio, del que copiamos las si­
guientes paabras: 

«Digo que entre violencia y 
fuerza hay una distinción pro­
funda, más aún, una verdadera 
oposición, La primera es, general­
mente, la carasteristica :le loa ilé-
biiée. Como escribe Olaudio Tre-
TeB, también para el socialia no 

<io<j di?"? '\? '^•rr^í? ^^rá'! •íi"? <i§ 
Tiolenaia, los días Aé vlctork se-
YÍDIOS de fuerza».Invertid la fia-
•e y contináa siendo verdadera. 

£1 caito de la violencia distrae 
•I espirita de aquellas obras que 
gOD de conquista segurn: alarma 
y previene contra el movimiento 
amplias zonas nocia e-», que no 
tienen otra razón para combatir­
lo; «ron el pretexto de animar el 
•spiritu, lo'tieneen una tensión 
•stóril, que o le lleva a una rebe­
lión ruinosft o lentamente agota 
•I espíritu revolucionario de 
que quiere ser un indicio. 

Una ol»se no puede c>.nquistar, 
y menos aún mantener man de lo 
qne^las ciíndioiories Hociales obje­
tivas y f u capacidad lo consien­
tan. Lo que un golpe de mano 
obtiene hoy mañana t.e Imbría 
obtenido con mayor seguridad. 
Esperar trabaiando no es nunca 
tiempo perdido. La dictadura del 
proletariado, si las circunstancias 
no la imponen, corno quizá ha 
ocurrido en Rosia, no me ))Hrece 
hoy necesaria ni deseable. En el 
régimen del Hufragio uuivorsal 
me parece que enci>"tr8mos el 
dilema siguiente: o el proletaria­
do, qti» e» '» inmensa mayoría do 
la nación, tiene conciencia y fuer­
za política bastante para imp-ner 
•^ Q-obierno y entonces la dicta­
dura no efJ necesaria, o no tiene 
esta tuerza y esta conciencia 'y 
tntoncei la dicUdura no lo salva.» 

Pide seguridad a la fe griega, 
consejo al loco y al enfermo cura, 
verdad al juego, S:J1 en noche oscuia 
y fruta al Polo donde el sol no llega. 

Quejuzgup de coloff-s pide al ciego, 
desnudo y sólo al salteador »e atreve, 
licor prei'ioso de las pi< dras saca; 

Fuego busca en el mar, agu» en el 
(fuego, 

en Libia flor, en Etiopia aieve, 
quien pone su esperanza en mujer flic». 

Lóps DB VBGA 

AI viento se encomienda, al mar se 
(entrega 

conjura un áspid, ablandar procura 
con tiernos ruegos una peña dura 
O las rocas del mar dondie navega; 

Estudios Sociales 

LAS MODAS Y LAS NIÑAS 

Desde k JÉ âstoral colectiva de 
loe Obispo. i9 la jjroyjnvia ta-
ri*acoHéfif¡6 y pasando por el áu­
reo documento del eminentÍMimo 
Cardenal-Arzobispo de Toledo, 
por los escritos (le los Exoelenti-
aimos Befloreti ObiMpos de Barce­
lona y de Almería no ha habido 
ningún periódico, revista católi­
ca, ni ei-critor de primera línea 
que no haya puesto el grito eu 
el cielo contra la «desnudez» de 
tantas señoras y señoritas. Pero 
todo en vauo; cuanto más fuerte 
dique se ha querido oponer a a 
moda escandalosa o perversa tan­
to más ha crecido la obra del im­
pudor nrrf «trando en su vertigi­
nosa corrionte lo mismo a la lina­
juda dama quen In más humi de 
sirvienta, a la mujer adornada de 
la aureola de la maternidad que 
a la tierna niña que aún conser­
va inraarcesib'e la flor de la ino­
cencia. 

Lo que hoy intentamos es po­
ner a loa ojos de las madres el 
mal enorme que cometan al veSi-
tír a sus hijas con indumentaria 
que no se diferensian do uu traje 
de baño más que por prolongar 
algunos sus innngan con un pe-
dacilo de gasa trasparente. 

Lo que hoy intentamos es de­
cir a las madres cristianas qne 
«aunque quisieran perder a sus 
hijas, acostuinbrarlas al impudor 
y prepararlas para mujeres liber­
tinas no procedieran de otro mo­
do. Y entonces ¡horror! no basta­
ría con gritar ¡no hay madrea! 
Habría que Üorar y deseaperarse 
ai poder decir: las madres se hao 
convertido en corruptoras de «ua 
propias hijitas. ¡Los monstruos! 
T valdría mil vecea más qu» QO 
existieran .. 

No quereraoH, no podemos, sin 
embargo atiibuir es(e proceder 
sino a ana gran inconsciencia; 
pero no olviden las maírea las 
palabras del insigne purpurado 
de Toledo: 

«¡Quién tendrá palabras de do­
lor y de energía bascante para 
condenar a rapidez con que la 
relajaeión se dilata a todas las 
clases sociales, a la juventud de 
uno y otro sexo arraneando al 
brotar en las niñas las florea del 
pudor y de la modestia, desper­
tando en los adolescentes prema­
turas pa8Í0Det>, excitando en las 
muchedumbres ignaras emula­
ciones torpes, instintos que se 
iBanifíestan sin disfraz y a gritos 
como aullidos de fieras salva­
jes...» 

Si Cristo dijo que al que fuera 
piedra de escándalo para su her­
mano más le valiera que le ata­
ran una rueda de molino al cue­
llo y en esta situación fuera 
arrojado al mar; considerad ma­
dres cristianas qu¿ falta más gra­
ve contraéis al permitir, ¿qué 
digo,permitir?, al obligar a vues­
tras tiernas hijas a llevar trajes 
indecorosos que hacen enrojecer 
las mejillas al verdadero creyen-
!•; cunsi<lerad padres honrados, 
cuantos daños y males no han 
de acarrear sobre vuestras mis­
mas hijas el día de mañana estas 
exhibiciones a que las acostum­
bráis ya de pequeñas y como si 
llega el día en que os veamos 
tristes y congojosos al ver que 
bucum'bió la honradez lie estos 
pedazos de vuestro corazón, cou-
siierad que con razón ellas en­
carándose hacia vosotros podrán 
cou toda verdad contestaros: 
«Yosotros tuiiteis la causa remo­
ta de nuestra desgracia, porque 
de las premisas que en nuestra 
tierna edad pusisteis al permitir­
nos y obligarnos a seguir la in ­
fernal moda tenía que salir lógi­
ca y necesariamente la, conse­
cuencia que ahora estáás pal-
páldo.» 

MONTSSBRÍLT PBAT 

Un duro sevillano 
Y do los peores fii¿ Hqael que 

apareció un día entre el montón 
de e los qae iba apilaado oaids-
dosamento. 

¿Quién lo había traído? ^De 
dónde procedía? Era todo elh) un 
misterio que nadie acertabn a 
doKcifrur, y sin embargo, ¡estaba. 
allí! 

Abismado en estas reflaxioner 
el dueño del ya casi famoso duro-
daba vuelta* a sus pensamientos 
por ver ai averiguaba la proce­
dencia, cuando le anunció el cria­
do la visita de las Monjas del 
Asilo del que era sosiu protec­
tor, ¡oon cinco pesetas al año! 

Tuvo de repente una, a] pare­
cer, lumiuut^a idea: cogió el duro 
y lo mandó entregar a las post i ­
lantes, que se despidieron con un. 
cristiano «¡Dios se lo pague!» 

Por la noche tuvo una pesadi­
lla horrible. Había muerto; esta­
ba en la antesala de la gloria, es­
perando el juicio definitivo, ea 
donde todas las buenas acciones 
que había hecho a las almas en 
esta vida tenían por preseripcióa 
del Señor, y para abreviar (tam­
bién eu el cielo se quiere aprove­
char el tiempo), que cambiarse eô  
una taquilla establecida en el Pa­
raíso, por monedas contantes y 
sonantes, oon lo cual se aquilata-
bao más pronto los méritos de-
cada uno. 

Gran de ver los regateos que 
tenia que sufrir el bueno de San 
Pedro, por las pretensionea exa­
geradas a veces de las almas. En­
tregaban estas largos meroorialea 
de sus buenas obras, y el Sand­
io los repasaba minuciosamente, 
anotando en cada una de ellas e | 
valor que le adjudicaba. 

—Oiga. Padre San Pedro—de­
cía una beata tnetienilo toda 80.> 
arrugada y larga naris por el 
ventanillo;—fijes© bien en la lis­
ta que traigo: tres Misas diarias, 
Comunión oot diane, asistencia « 
tudas las funoiouea retigioMs, 
sermone»!, «abütinas, misiones^ 
etc. Fíje«'e bien en todo, DO se va-
y* • descontar ea mis méritos. 

—Dif» pesetas—dijo San Pe­
dro;—no valen máf; tiene aquí 
dos mil iresnientos veinte «emio-
nes, en que usted H41O ha ()«dt> 
cabezadas. Quinieiitas Mima hay 
que deaoontar, por haberla* oíd» 
faltando » sm* obligiicionee d* 
casa, y mnohíaimaa COSMI que hm 
hecho u8t»d ea esta yin; MIO 
por sn ranidod y no en dlbae^ait' 
a Dkw. A otro. 

Y tocó «I taiBa^» tiu«e(YO hom* 


